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. Actualmente .estos dos metales pueden obtenerse ca­
Sl _a.bsolnmente, pnros p or la vía eléctrica., lo r¡ue ex· 
phca el buen e xtto del e nsayo emprendido pot· e l Dr. 
Macb. 

E ste expel'imentudot· un e l nomhre de l\1aanulinm 
á todo un grupo ele ligo.· qne se clife rencían ~otable · 
mente la, una de l11 otm. A sí, pues, se b:1. da•lo el no m 
bre cornun ~le bronce á las liga<; de zinc y de c.,bre, 
cuyas pt·optecla<les est:ín lejos de set· iclóntico...¡ secrún 
que se tt·nte de bronce de campanas, do ln·once cle"'cu­
ñón, de bronce para estt\tnas, etc. L o que el zinc es 
ul bronce, el mag nesio es al magnaliu m: en ca1la cuso 
~s e l tanto p o t· ciento ele zinc ó de mngnesio lo que fi . 
Jll las pl'Optedades de las ligas respectivas. 

_Según los , datos qne han llegado á nuestro conoci ­
miento, e l_tttnl o que da mejores resnltn.do<> bajo el 
pnoto de vtsta tecnoltiaico y de la tenacidad varía de 
de 10 á 30 partes de n~gnesio por 100 de ah; minio. 
~espec~o al laminaelo, la mejor proporción ele mag· 

nes10 vana_ entre 2 y 10 partes. L<t liga de 111 ptu·tes 
tle magnest? pot· 100 aluminio es cornpamble 1.> 1jo e l 
punto <le v tstlL tecnológico ni zinc laminurlo; con l 5 
partts al latón fundido de buena cal idad; con 20 par 
tes ul hronce blando; con 25 portes ul bronce dnro. ~1 
mugnalium con 2 hasta 5 por l OO ele ma_!!uesio es el 
que ~;e presta mejor el estirado en hilos; do 5 :i 8 por 
ciento al laminado; ele 8 á 20 por ciento [-,obre t odo 
ele 12 :í.15 por ciento], a l tmbnjo ele loo; objetos fuocli­
dos. D e 20 ~í 30 por ciento e l metul es mAt; duro y so 
prestlL en consecuencia. ~1 la fabricación ele cierta"l par 
tes de instrumentos de precisión, tales como soportes 
de anteojos, limbos graduados, etc. 

Más all ti clel :lO por ciento, la liga se endurece, sien · 
do quebradiza, pero puede adquiri r un pnlit ln bd, qne 
es notable, lo qne le buce propia á la fabri cación de 
espejos metá licos. 

La tenac:;idad de l magnalium fundido crece con la 
proporción dol m:tgnesio; es la inversa para la exten ­
~:~ihi l idad. Mi entras más ma!!nesio haya e n e l magna­
linm la liga tiendd á ser más !In ra y se vuelve quebt·a­
diza. Paro. las ligas cuyos títulos ele mq.gne:;io están 
comprendidos entre 10 y 20 ciento, la resistencia á la 
ruptura varía entre 30 y 42 kilos por mil ímetl'0 cua­
drado, con nn a largamiento ele 50 po1· ciento. 

Tocios Jos ensayes de laminado con e l magnn.linm 
han sido buenos : los más s·ttisfnctor ioa han sido obte­
nidos con e l mag nnlinm ftm<lido . 

L a liga ele 10 á 15 por ciento de magne io os de un 
colo1· bla nco de plata, por el pulido adq uiere mncho 
brillo. Color y brillo son inalte rables en e l aire como 
en e l ugnu enuncio los dos metales incOI' pomdos son 
químicamente puros. En las reacciones químicas e l 
mag nulinm obra como e l aluminio, es decir, que es 
atacado por los á lcalis, e l ácido clorhíclrico, etc. , pero 
re, iste á los ~ícidos sobre oxigenados, tLLios como el 
áci1lo su lfúl'ico por ejem plo. 

El peso específico ele\ mngnt\linm es un poco más 
débil que e l del aluminio puro, y es tanto m;\s débil 
cuanto qne la cantidad de magnesio es m:ís fuerte. 
[Densidad clel alumi nio, 2.66; de l magnesio l. 74j. La 
textura e-1. según las circunstancias, de nn _!!rano fino 
como la textum ele acero !l;l punto ele fusión est¡i com· 
p rendido entre tiOO 700 gmdos centígrados. 

E l n1o.gnalium es fundido con bcilicla.l ; en este es­
Llulo se puetle conservnt· líquido en capuK muy elelga­
das, lo que hace qno se preste al moldaje ele la mane · 
ro. más satisfactoria ya sea. en mo ldes ele arena ó ele 
metal 

L a temperatura más favorable es al rojo somhra. 
Con algunas precauciones se obtiene una fundición 

clespt'Ovistu de po l'Os; lu experiencitL en-;oíh que la 
opemción clehe se1· llevutla de una ut tuom diferente 
se~ún los •liferentes t ítulos. 

Los ensayos sobre la sol<ladura no est:\n aún termi­
nadas. E l magnaliurn se clejat· torcer, cortar, pel'foro.1· 
y ncepillar como e l latón y el bronce, se de clej1L igual­
mente aserrur, cortat·, grabar y pulir. L as ligas ulu.n­
tlas pne•len se1· forj11das y In minadas a l frío . Hespecto 
al tmhajo con la lima, es mejor que con el ulnminio, 
e l cout·e y el zinc; la lima no se desgusbL demasiado 
ni se I'Ompe. ]!;n la hiladura du bnenos resnlta<los. 

ProvisionalmenLe el precio del magnalinrn ~erá ele · 
vatio, el ki lo <le magnesio es siete veces mtLyor que el 
kilo de al uminio. P ero una vez qne el n1a~nnlimu se 
encamine en la industria, su precio bajCLI'li dehi<l ' á la 
ahundanci11 y consumo de ltLs material:i prim LS de don­
ele obtiene, y la facilidad de obtenerlo ntny pnro. 

Según lus experiencias ejecutadas por los Dre1-. 
Much y Schutmmn , las li~as ele ulnminio y ele mo.gne· 
sio serán superiores á to<las las materius e mpleadas 
lmsh ahora pnm lu confección ele espejos metálicos. 
P tLl'll hacer la liga más conveniente, los dos metules 
constituyentes dehen ser químicamente puro~ . 

Se les funcle juntos en un cri~;o l ,te porcelana y se 
les cubre con un fnndente, tnl como el. clornro de po­
tasio, que los sepam completamente clel contacto del 
aire; se deja enfriar lentamente la mate ritt fu ndida, 
t;;Cil en un modio privado ele aire, ó hujo untL fuerte 
presión. 

Se hace varias veces estn fusión según la solidifica­
ción; lo mejor es operar en el vacío .Y por medio de 
una corriente eléctrica, tle manera de hacer desapare­
cer las ú ltimas moléculas de gas aprisionado. 

E l punto de fusión está comprendido ontre 30t) y 
4.00 g rados centí~ra<los. 

Procediendo así se obtiene una materia notuhlemen­
te compacta. El metal es amorfo, su quebmdnra es 
brilluote y su gt·ano se asemeja á las Qscamas de 110 

pescado. l\1uy frágil, es r:.nsceptible do un bnen pul i­
do, su color es de nn blanco <le platu. 

L a densidad es aproximadamente de 2. La mejor 
li!!n para espejos metálicos se compone de 13.7 por 
ciento de aluminio por 24 .3 por ciento de magnesio. 

Las ú ltimas li~as mencionadas se recomiendan pum 
lu con 'trucción en instrumento::~ de precisión, p ues 
inclepemlieotemente de las ventaja~; qne tienen para la 
confección ele los espejos metálicos. son preciosos po1· 
su ligereza específica y su inaltembiliclael al aí re. 

·AGRICULTURA 

CULTIVO DEL HULE· 
(CONTINU A.) 

Bl>AD Á QUE EL ARBOL PUF.DE ER EX:L'LOTADO. 

Cuidado de cOMt;1't'ació11;. 

Bien distintas son también sobre est.e punto las opi­
nioner:. que se han emitido. 

Deseosos de b uscar las de distintas personas, en nues­
tra excursión al Valle Naciona l obtuvimos ul~unos 
datos preciosos : el S r. Anastasio P é rez, que posee 
nnos mil doscientos á rboles en produceióo, nos dice 
que á los seis años comenzó hL explotación de e llos, y 
que tienen en la uctna lidael diez, vegetando aún muy 
bien; en el Vul\e NacioMl nos in tlicaron <le siete á 
ocho ai'i.os, unos, y otros, qne á los seis; en el Novi­
llero, creen que á los cinco aíios, ya puede comenzar­
se la explotación. 
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En aeneml se pnetle decir, qne mie•rtms m:ís so re­
tardo ;1 beneficio del :írho l este <l u. m:ís producto; pe · 
ro q no :t pn rti r de la pri7fl;l'rt .fructificaciún, In su vi a 
Ot~ nficionlornenle ríen pura qne sea pro,·echosn. la ex­
plotucitÍn; uhvru bien, esta wiurem fructi ficación tie­
ne lu~ur de los cinco :Í los seis aiio~. 

S in cmlmrrro obrando con toda prudencia, es con ve· 
nicnLe no ha~er' en los prirrrcros nflos .Y p!Lrlit· del sex­
to, por ~'npucsto, m:ís de una !iang-r ía anual. 

L r\ é poca en qno ésL:~ se efectúe es de t<Hl\HI'!:iO eu 
cuenta; en los 111eses de Mayo :1 Octuhrr, en que _lln· 
vins son !Lhnndantes, los :írholes dun nmyor cnntulnd 
ele suvin, pero nrenor cnntidud de cuonh:houc, que en 
e l lapso de tiempo conrprendido entre lo, meses de 
Novicmhre :í Ahdl, eS beu dnraute lu tcnrpumda co· 
1111rnmente lln.nruda do .w;cas. 

l~;,te hecho es pcrfoctumente conrprc nl' ihle, .Y ebtá 
Hanciorrudo por innrrr11emhlei:i pnrcuu.s llcvuda~:~ ú cubo 
en Puní (BmsJI.) ' 

Es, por· consi~uienLo, la mejor é poca pura hucor In 
IHtllfJI'Ítt ul comenzar In e>-laeiún de aguas. 

~ 1 ientrus lo :írholes nlcunzan le edad necesuriu. para 
se r oxplntudos, bien Cl'('uso:-; !io!l los cuidados ncce> a · 
I'ÍOii pam ~u conser vuci1ín; oi con ro yu se hu dicho an · 
terinnncnte, se coruprende bimult:íncamente o~ro CL~l­
tivo en el mi:-;nro terreno, como e-. PI do ulg-odon, :í tío 
do h·rcer III<Ís econónricu n1ín la plunt11ción de l :írhol de 
hulo, lus labores do cu ltivo y consenucióo <la<lus á 
u.prél, hendh:íanín :í ést<'; en caso contr:rrio, si !:!IÍlo el 
culti,•o d to l :ir bol del cnucho es e l que ~<e em prende, bus­
tu ni In operación de cultivo lluruada limpin, efectuado. 
cuaol.lLs veces fuere nccesurio, pero en 11 11c~tro eoncep · 
to, hastmulo con dos unrmles dumnle los dos primeros 
un os y una nn u al ha~tu el cwu·Lo. E,. la npernci<Ío con­
~:~ i sto en quitur del terreno uqucl ln Vf'gctnción silvestre 
que se desurrollu. t:rn Hcilmente en tenenos que, como 
los quo el :írho l do hule necesita, son ricos en rrmterias 
fe rtilizantes. 

El ád)(ll de cuncho no es delicado, no tiene las ex i · 
gencias que e l culti vo del café, cacao, vnnilla, etc., de 
sue rte que reune cno litlade¡, tales, que es venlader~­
mente asombroso quo hayan pnsudu tantos aiios sm 
qno se fijura sn atencicío en esos verdaderos placeres 
de oro, co r11 o son las plantaciones de tan preciosa esen­
cia. A los tres nííoH e l á rbol tiene nn fo llaje, nnn altura, 
e n unu palabro., un deso.rmllo tnl, que son menos nece · 
!lurins lu frecuencia de lus limpias. 

Un hecho, sí mny importante, debe tenerf:e present~, 
cndn o íio, por los meses ele Junio y Julio , In vegetación 
:-;o <lehil ita, lo.:; boins se marchitan y caen, e l atopccto del 
:írhol pnrece como sí hubiera. perecido, pero después 
lus yemas comienzan :í. desarrollarse. nuevamente 
t·cnnccn las hojas verdes y lozanas y la vegetación es 
entonces aún m:ís exubemnte que lo qnt} antes erA.. 

Ahom hie.n. esub hojns acumuladas en el suelo bajo 
11.nu. oxten:sa ca pa, prcstmta s ns ventajas y sus peli­
srros· puede ser conveniente, por dos can w•, bien f ísi­
ca, bien químicamente; f ísicamente, porque irqpidc la 
evaporación excesiva, retiene la hurnodud, é inrpi<le e l 
<lesarrolltl do ve~otnciones adventicias; y químicnmen­
te, porque por la descomposición do esas hojas se 
restituye, :í ia tierru algo de lo que la hu privado el 
creci miento y ex plotnción <le l :írbol; es pelig roso, on 
cam bio, porque e n la é poca de seqnía, cuando lns ho­
jas ost}Ín secas y tostadas por e l bol, es <m¡~ ndo be efec-
túan las quemas en los tenenos vecinos, y hnstaría una 
chispa pai'U destruir, en poco tiempo, la labor de va­
rios nfíos. 

En estas condiciones deherá consultarse la economía; 

si se dejan lns bojus, hay necesidacl ele hnce t· gttarrlct 
rrtyas es deci r esnucios desmontados y rozurlus de 

' ' 1' • ' 1 unos cinco metros alrrede<lnr de lo. pltmtacwn; < e 
establecer gnu.rclo.- hosques para impedir lo. cnzu en ese 
terreno plantttdo, y tantos, cuanto mayor es la super­
ficie cul t ivada. 

Ln caso contmrio, hay qne recogerlns y snc·u·lt~s 
fuero. de la plantación· tLboro. bien ' qué método es mas 

' ' (¡ • ' 1 ccoc<ímico? En nne!:itro concepto, en e l último meto< o 
es inmediatamente perceptible la economítL, en dinem, 
pero considomnllo las ventnjus del pdmero , creem•1s, 
en último resultu<lo, nHÍI:I conveniente <lnl'le In prefe-
rcncia. 

Ooseclta. 

}i~s é~to e l fin y ohjeto del agl'icnlt?.r; 1 ~ épocn. de 
clln, e'l para é l motivo del mayo¡· re~ocrJ~, SI es buena, 
do Pcsur si no lo es; mns esas nlternaliVus que lnn 
frecuentes son en In~:~ cosechas, ele granos y frutos, 
no son do temerse en nuestro cnso; e l o.~ricnltor :<abe 
que ·n :írhol, ~í cie r'Lu edall, da Pl''!'h~cLos, sin ellulR. 
var iables on co.uti<l:ul, mus uo en lumtes extensos, y 
siempre rernu nemclo res. 

La cosecha pue.le ofectnar ·e de dos modos: lleni­
bunclo los árbo les y por sun~ríu. 

El primero bien puede co111 prenderse cn:\n <lef_e;· 
tuoso Of:j la natnrulezu, tms llu~os años <le gcstacwn 
Lohíu puesto en manos de l horuhre un elemento ele 
Lmlmjo y prodn ceión, .Y bustun unos ~olp~s d~ hauha 
pnrtt concluir esa ohm. Nuevos oííos se necesttumn pum 
tí'pumt· lo que la imprevisión, indolencia é incur·ia 
han <lestrnído. 

Tal es e l métn<lo seguido en Asía, en Africn .Y sobre 
to<lo en el Archipiélago inelio, tloncie el cauutchouc de 
Borneo no so obtiene de otm mnnera. 

Dos excepd mes pu eden ahonnr este procedimiento: 
lQ- Quo, como se pre tenc!e ¡~aso. _en P en1, el :hhol 

que ullí se explotn (Hnncorma Spocwsa). unr~ vez be­
ridc, parezca sin remedio, debido á qne los 10sectos, 
penetrando po r l_a he~·ída.. ataca~ lo corteza y mnto.n r~l 
árbol; en camino. clJCen, dornbando e l árbol lo mas 
cerct~ del ~o~ue lo, posible, bien pronto nacen nnev,,s t·e­
toííos que en ·poco tiempo puden ser· explotados. No 
ohstnnte, es hien mro que In. especie explotada on el 
P e rú tenrrn tnl rropiedatl y que DO suce<la non CO!:it\ 
i~ual en ,...Ceyl:in, el Congo, y má11 cerca nún ,_ en la 
Amé rica de l Sur, en la Provincin de Pará (Bmsrl). 

2o-Cuonelo se trato. de poner en explotació n selvas 
vírgenes en qne sea necesari? dar luz y ai r~ pam ~cti­
vnr la ve~etación, el medio t rono su razón ae ~:~er, st~m­
pre que In. o pernción se lleve :í cabo con prnelencm y 
m demción, indicncíón hien dificil de o bservar. 

N os ocuparemos preferentement? del segundo_ pro­
cediruionto, ev i<lentemeute más mc10nal y lucrativo. 

gn lu tierm cl.ísica de lt\ explotación del cuncho, 
·en P uní. (Brusi l), el p:-oceclimieuto es pel'fectnmente 
juicioso. 

El muchero f en Pará jerin~ueroJ,, _ lúe~ ele mnííano. 
se dirige ni bnsquo, llevando ~ros utJies IlllJ?ortu.ntes: 
nna pequeíía hacha cnyn 1<\mtna cor_to.nte hon~ nnos 
0.03 nr. de nncho, por 0.10 m. do lungrtud, pt'OVIStu. do 
un mnngo; una especie de espátula ele m:ulem .Y unos 
reci pientes pcqueiíos <le hojn. d¡, lutn., que e llos lln.man 
tigelltina8. C,Hunnmcnte march!t al campo con HU _fa­
milia ó con vnrios ayudantes, á fin ele que lo. operación 
seu ejecutada en menos tiem po y más esmera<lnmente. 

Comienza po r limpiar· muy hiel'_l 111: ~t!perlicie <~el 
tronco <lel árhol <londe va á hacer In JnCISIOo ; des pues, 
limpia tamhien el suelo que lo rodea en uno~ (1.5()m. de 
radio; luego con un golpe seco y fuerte, h1ere la cor -
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tez~ procurando que no mutile a l árbol· de este modo 
re¡nle en otras distintas partes hasta dode veces la mis· 
mn opemción. 

U no. vez hechas las incisiones, el opero.rio fija debajo 
de ~ado. ~na de ellas., los re~ip_ientes ele que ya hablamos 
po1 medto de arClllll pl astiCa <le que ya iha previa­
mente provisto. 

Las condiciones reunidas por lu feliz disposición del 
~ac~a, hnn hecho decir á Currey "q~? este p eq uel1o 
mstl u mento ha su.lvnflo de lt~ destruccwn rrH1s He veas 
que todas las leyes. protectoras expedidas por las Asam­
bleas brusilefíar;." 

l!nos hacen las incisiones en fo rma de V otros en 
espu·us sepamdas entre sí unos O. 20 m.· otr~s en fin 
hacen la¡¡ incisiones verticalmente. ' ' ' 

Seelig.mann encomia esta última manera de·proce· 
der, Y diCe que no rleberá o l vidarr;e este método toda 
ve~ que e~ prohaflo quo las incisiones regulares s~n las 
mas prop1as pura obtener mejores resultados. 

La incisión destila gota á gota su lutex, durante 
unas tres horas, dundo aproximadamenee t de litro 
dependien1lo esta cantitlucl de la dumción <l~ las lluv íus' 
de la sequía de la situación de la incisión sei7ÚD qu~ 
el árbol esté ul sol ó á la sombra, y por ú'!tim~, según 
el estado de salnd y de desarrollo del á rbol que se ex­
plota. 

. L os naturales, creen, además, que en los plenilu­
mos, es cuundo, más que en cualquiera ott·a 6poca es 
abnndnnte e l escurrimiento lechoso. ' 
E~ e l resto de la América Meriuional, pocas dife· 

renmus se notan en la mu.nern de cosechar; en la Cen­
tral, en qne el tírhol 9xplotado es en general el Casti· 
lloa Elástica •. In i~cisión viene á ser más bien un pi­
quete hecho con ltlstrnmentos de menores climensio­
oes aún, e¡ u e las de la hacha que vimos anteriormente. 

En As in., eo que la especie principalmente explota· 
da es el Ftcus ceo sus distintas variedades la incisión . ' se _pmctlca en In parte inferior del tronqo y &obre las 
rr.1ces que salen á la su perficie. 
~o ~ceanía se e mplea el mismo procedimiento un­

tenor pnra especies similares también · más con el 
U rceola Ehísticu se cometen lus mnyore~ depredacio· 
nes. 

Dividen lu liana en fmcciones de 0.12 m. á O.SO m. 
que colocan sobre recipientes destinados á recol7er el 
jugo qne escmre. Si e l escnrrimiento no es su fi~iente 
Ó SO uetiene, busta UD ligero futlgO para hacerlo más 
acti vo. 

En nuestro pnís la especie principalmente explotacla 
es e l Castilloa Elástica, y esa explotación vul'Ía se!7Ún 
las localidades; pero en ninguna obedece á una sec;;'ela 
racional. 
. Repitiendo lo que ya tnntas veces hemos dicho, 

s1endo la mayor parte del hule obtenido de árboles 
silvestres,cuyo desarrollo no bu costado nada á nadie, 
aque l que lo heneticia, lo buce bárbaramente y es 
ca~i segur o qne solo una extracción resiste. ' 

Mas ya felizmente cesará ese estado de cosas· 171'!111-

des explotaciones se h11n emprendido úl timame~~ de 
esta no~le rnma de cultivo, y es lógico esperar que 
los duenos 1le ellns no cuerán en los lamentables erro­
res anteriormente señalados. 

Ni en las regiones que personalmente hemos visita· 
d0, ni en aquellas de que hemos tenido informes tan 
sólo, se practica la cosecha como lo hucen en Brasil· 
las operaciones más coruunmente practicadas son: ' 

J)erribar !'L rírbot.- Lo már, cerca del suelo, y con 
una hacha b1en cortante, á fin de hacer la operación lo 
más r ápida posible, se corta el árbol hasta que se o U-

tenga su caídn; colócuse en seguid:~ cerca del pie clel 
árbol y cleltnjO UO é l UD trozo UO maderu, y bujO la SU­

perficie. de corte la va!>ij~ que re~ojení e l jugo, bajo la 
extrerutdad opuesta se d1spondra otru pieza de made­
ra, pero mayor, á fin de que el árbol quede en una po­
sición inclinacln y se facilite el escnn<miento. 

Inútiles son los comtlntarios sobre este procedimien· 
to, toda vez que tiene como buses la il7norancia, la 
ambición y la apatía más imperdonables·,.., 

Por incisiones.-1 al Ilechus sin onlon, se clan al 
árbol varias herida!' oblicuamente, cuichmdo no inte­
resar In región lef!osu; inmediutnmonte se llena de la­
tex el corte, latex que !'e ubnndonu á una coagula ción 
espontánea; á los tres ó ouatt·o d ían vuelve el cauchero 
y recoge las tirns tle caucho udhericlas ¡Í las incisi.Jnes, 
la!<. qne vn reuniendo bnstn formnr uun masa redon­
denon, de nn peso de t ñ 1 kilógrnmo. Este caucho 
tiene muy huena aceptación, y se conoce en el país 
con el nombre de lntle en greña. L a estimación pro­
vie rTe de que este hule contiene pocas impure7.as. 

2 d Hechas en espiras practicadas ñ parti r del tron · 
co á la nltum del operario, sepuradas unos 0.20 m. 
unas de otras, En In extt·emiudncl m}ÍS baja se coloca 
una vasija de bano ú otra procedente do un ~írbo l lla · 
muelo jíca ro. y que cla á nquélla el nombre de jícara. 
No es un métc •c!o desventajoso, pero debe tenerse cui­
dado de evitnt· las impurezas en el jngo . 

s d H echas en formn de V. colocndas en nna misma 
línea vertical, estnnclo situadas unas debu jo ,)e otrns, 
y hnjo de la última una vasija que recoja el jugo. 

Este método es m(ls cleficiente, porque, tenien1lo que 
recoger nna parte clel líquido sobre la corteza clel á r · 
bol, arrastra consigo muteriíis extmñu'l. 

4d Hechuen forma ele pluma, ó sean y.y uniclus 
por flllb vé rtices por un canal vertical qne reune e l la· 
t~x cla todas las heridas oblicuas, y las lleva á nn recí­
ptente colocaclo en el suelo. 

En este método es muy inminente el que se corte 
también lu parte lefíosa. 

Tales son los métodos empleados pam la extracción; 
al hubln r del primero, usí como ele los demás, he di­
cho 9ue el líquido se r~coge en vasijas; máb deho ad­
vertir qne, por desgrama, no todos lo hacen, y mny 
común e~,qne be re~oju en hojas gmndes ele platanillo, 
ó en aguJero,¡ pmctlcaclos en lo. tierra. Al tratar de Jos 
medios de coagulación rpnes con ohjeto cle coagular 
el l~tex se procede ns~,] veremos las apreciaciones que 
sug1eren estas operacwnes . 
. · J!~bo indicarqueel.útil hnstnuqní emplenclo, en las 
lncJstOnes, es una lñmJUu cortunte por un lado termi­
nada en más ó menos punta, con nnos O m. 50 á'o m. 70 
ele lar~o, y O m. 05 á O m. 06, de ancho .Y un mango, 
denommado 1~achete ó mornnn. l(s difícil pnra quien 
no sepa mn.neHtrlo, proclncir una herida en los árboles 
cancho, clt~ cletermin11da pmfuncliclud, así st:'ría de de­
searse que se empleara el hachn umerict\ntL usada en 
Par á, ú Ltro instrumento, por ejemplo, el mismo ma­
c~ete, per~, ele menores cli~t~ensiones . y cuya lámina 
r;o lo e!'!tnvJera 11filado uu ln.1lo clo un espesor cle O m. 
005 áO m. 008. 

Concluícla la relncícSn de lo<; diversos medios ele ex­
traccióu el el latero, résttLOo<; tan Ból o aiind ir á los con· 
ceptos que .Y?- caclu método nos ha sugerido· qne en 
ouestw senttr, el medio más racionad es el pmcticu t· 
las incisiones en forma de V, unidas por sus vértices, 
y se pamelas unos O. 12. m. sns mnuLSj!lcbienclo no ol vi­
dar qne este corte se dará carla al1o, en sólo do~:~ caras 
clel árbol, para el siguiente darlas en las otras; con lo 
que se consigue que en el espacio de dos años la::~ he-

l 
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ridas se hnynn ricntrizado, y pueden ser nuevamente 
explotadas al fin de ese período. 

iempt·e dehcriL cui(larse de curar las he ridas con 
cera ó arcilla ; el lorlo no lo creemos oportuno, porque 
bien pudiem suceder qne inoculara" 1 ñrhol alguna en· 
fermeclacl de origen hacterinno. 

[ Ooutinual'lí.l 

RECREATIVO 
Nuevos aprovechamientos del aire. 

A nn(lie se le ocu lta In importancia indu tria~ elol 
aire y lleO'a :í tanto que sin é l fuemn cosas imposibles 

' .... ' ' 1' el beneficio do la mayoría de los rninerules n!eta ICOS, 
los de hierm en primer término, 6 indnstnas el~ la 
imporluncin del ácido sulfúdco, y bien puede deCirse 
que interviene clirect..'l.ruente en casi todas las o peru.­
ciones industriales, sin contar las accióoes lentas de 
formación y cambio natural de multitud de. suiJst~n · 
cías, en las que pre¡;la su componente más activo, J?l'JO­
cipal agente de tocio linaje de modi fi t:aciones qnínucas. 
De e8ta índole son, á la postre, cuantas pt·oduce, y no 
hay entt·e ellas otms diferencias que el tiempo d~ du­
ración y las marcadas pot· la distinta naturaleza de las 
primet·uF! materias ~;ometidas á la influencin del aire, 
sobre todo cuando son minerales y su intervención ~:;e 
ejerse á tempemtnra elevada, que el propio aire se en ­
CI\t'ga rle producir y sostenet· por medio de muy enét·­
gica ncción quírnictl, de igual n Ltumleza que aq~ella 
en cuya virtud, y durante el transcurso de los tiem ­
pos, los organismos vejetales fijan el. elome~~o carbono, 
este mit>mo carbono de los e JmbnsttiJies fosllos, que e l 
aire, al quemarlo para desarrollar la temperatura ne­
cesaria en las opemciónes metalúrgicas, transforma 
en anhídrido carbónico · 

No sólo en sn calidad de a_2'ente ele metarnórfosis 
:¡nímicas tiene de muy antigno importancia indusfrinl 
el aire; revístela en cierto sentido mayor como vehí­
culo sostén y alimento tle gérmenes de vida, producto · 
res y causantes de g t·nn copia de moditicuciones orgá­
nicas, qt .e implican este cambio ,continuo é incensan­
tes tmnsformuciones de la energta. 

V uriaclísimas s0n las maneras y fMmas el el aprove­
chamiento ele! aire, de antiguo utilizncln.s eñ tocio gé­
nem de industrias; nt:Íb es de notar r¡ne, fuera ele muy 
contados casos. tenínse como agente de camhio, en su 
caliclud elo oxiclnnto, cuyas acciones son :í. voluntad 
regulables, y em, en otros respectos, secnntlario s11 
papel· 

f!On solo afladirle aguo.; más el' caso no pnsaha de s~r 
la s imple demostración de un fenómeno n.nda _comph­
cado, que tenía en cierto modo su reacción mve.1·sa, 
pOI'qne e l ácido sulfúrico, á In tem pemtnrn ele! rOJO y 
en presencia ele cuerpos porosos, se desdoula e~ an­
hidl'iclo su lfuroso y oxígeno. F11nclacl~ en semeJante 
transformación hny un mótoclo indns~nn l ele o_btener· 
lo si bien ele limitado empleo y moros prácttco que 
ot~·os encaminados á extrael'lo ele! airo por medios más 
directos y con automática regeuemci6o tle los produc­
tos intermediados. 

Utilizase pnés el aire, y es primem materia direc-, ' , . 
ta eo una de las mayores ineluf>t i'Ías qmm1cas. como es 
la del ácido sulful'ico, que ant~s también lo había_ me­
nester ciertamente, aunque en los métoe!os nntenores 
al modernismo, llamado de contacto, el hll'O, ó por me­
jor decir sn activo oxiO': no, servía en reali(lad para 
reO'enem~· el poder oxirhtnte de l agente directo de las 
tr;nsforciónes nada sencillas de l anhídrido snlfni'Oso, 
procedente de quemar azufre 6 de calcinar piritas de 
hierro. Pero ahora hay eRta noveclnu: el gaseoso _an­
hídrido sulfuroso y e l más uctivo ~e los gases del m_re, 
combíoanse directamente y su umón g-enera el sóhdo 
tlnhidriclo sn lfú rico, de l cual ¡;e paHL al ácido COI'r_e~· 
pondiente con solo afladirle ugun; es un caso notabll~­
Himo de la aplicación del aíre1 ya entt Mlo on los donn­
nios de las mayores indu8trtns, las cuales, por tules 
medios, adquieren nuevos desarrollos y á In vez se 
simplifican y mejoran grandemente. , 

Más con ser de tal entidad, no paran aquí Rus novJ­
simas aplicacioneR, en cuanto ti~ne 1~~:; ~le otro índole 
y en e llas aprovechan íntegros suA pnnctpoles co~po­
nentes : oxígeno, nitrógeno y vapor de ugnn. Un11· los 
en estrecha combinación, empleando para logm:Jo la 
chispa e lectrico. 6 las descargas oscma~, prodncte~do 
ele tal manem acido nítrico, es un expenmento clásico­
nada dificil de repetir, y que consiste, al CAbo, ?n re­
pl'Oclncir nn fenóme~o que en la Natm:aleza presento.se 
con notable re~ulundad y es reconocHlu lu, cansa ~lefi­
nida ele In formación de compuestos de cat·Hcter mtr~­
so y nítrico á su vez tmnsformnblos en otros de eh­
versa íntlol~, en cuanto su poca eslahili()acl los hace 
aptos para cambios que en el seno del u11·e y por su 
mediación se realizan. 

Demostrada, por mnch~s y variados e~~erim?n~os, 
la facilidad de O'ener:u· chrectnmonte el aCido mtnco. 
nniendo el oxlieno y e l nitr6gono atn~osfé1·}coo;, com­
prónclese cómo hny ancho cam po nhterto a lr ~s opro­
vechnmientos del aire. Notaré que en tal sen~1do ~nn 
hechoR, no sólo experi~entos cie . lalmrato!·to, smo 
tambié n ensayos industnules ele c1erta .cntt_clad, ha­
bién<lose ltJO'rado en torios el¡os lo~ má~; lisonJeros re­
sultados, segura promesu de In .pr6x imn: y me!ic~l trans­
formaci ón ele la grao inclnstna del :íctdo nttnco y <!e 
las onmei'Osas que de ella de rivan ó con e lla están mas 
6 menos clirectamente enlazaelos, 

Qniz1Í. no está lejano e l día en el cual , vencidos to­
dos los inconvenientes presentes, que lo solamente de 
procedimie nto, sea el si!:ltema <litect?, util izan,do. e l 
oxígeno y el nitró~eno cl~l air~, ~ : mecho m:ís practiCo 
y sencillo de fabncar :icHlo mtnco, y .en tonces, cuan­
do tn.n gran prog reso alcance lo. plemtuel de sn .eles­
arrollo multitud ele industrias, nnas nbom conocida:;, , ' 
muchas otms completamente nuevas, semn consecuen-
cia onda más de los aprovechamientos aire. lhsttw :í. 
recordar la de los nitratos alcalinos que In agdcultnra 

Ahom luA cosas vnn cambiando, y el aire conviérta­
se ya en primen., !llalei'ÍIL r!e. grand,e~ i nd}1s~rius quí­
micas como e l aculo sulfunco el aculo mtnco, mer­
cetl á' novísimos procedimientos, en los cuales inter­
viene IIL electriciclad, algu nas veces, para llevar á cabo 
combinaciones químicas ~le cierta estauiliclad, realiza­
das meclinnte ln.unióu directa de aquellos dos ga~:;e<; quJ 
son los elementos constantes y uuís ahunclar.tes conte­
nidos en e l airo, tmo ele los cuales, e l nitrógeno, fqó 
reputado inerte y tenida por imposible Sil nnión di­
recta y fija con el oxígeno en las condiciou?s que In 
industria In. consigne en sus ensayüs, ya pmchCAclos en 
cierta escala extensa, todos e l los coronarlos po1· los 
excelentes resu ltados, que los experimentos de labom­
torio hacían prever. 

Ero. ya conocido el hecho ele la unión clel anhídrido 
sulfuroso con e l oxigeno atmosfó1 ico, prO<Iuciónrlose 
entonces anhídrido sulft'trico, transformable en 1ícido 

necesito., la ele las materias explosivas y cuonttLS se 
fundan en el empleo de las nitrocelulosas y la de los 
colores que son del'ivaclos orgánicos nitrados ; en el 
airo est.'Ín las primeros materias inagotables ele toda& 




